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sociedad anónima deportiva deberán comunicar al
Consejo Superior de Deportes las modificaciones
que tales divergencias habrían determinado en
dicha información semestral. La comunicación
habrá de practicarse dentro de los diez días hábiles
siguientes a aquel en que los administradores
hayan formulado las cuentas.

Del mismo modo, si el informe de auditoría o
el informe de gestión contuvieran salvedades o dis-
crepancias respecto de la información semestral
anteriormente remitida, corregida en su caso en
la comunicación evacuada de conformidad con lo
previsto en el párrafo anterior, deberá comunicarse
al Consejo Superior de Deportes las modificaciones
que tales salvedades o discrepancias habrían deter-
minado en la información semestral. La comuni-
cación correspondiente deberá practicarse dentro
de los diez días hábiles siguientes a aquel en que
se haya emitido el informe de auditoría.

5. Cuando el informe de auditoría de las cuen-
tas anuales contuviese salvedades, cuantificadas
o no, y cuando la opinión del auditor fuese adversa
o hubiese sido denegada, las sociedades anónimas
deportivas deberán recabar de sus auditores un
informe especial, que se remitirá al Consejo Supe-
rior de Deportes con la información semestral
siguiente, y que contendrá, al menos, la siguiente
información:

a) En el supuesto de que hayan sido corregidas
o despejadas las salvedades formuladas a las cuen-
tas anuales del último ejercicio, deberá ponerse de
manifiesto esta circunstancia, así como la inciden-
cia que tienen las correcciones introducidas con
tal motivo sobre la información periódica del ejer-
cicio en curso.

b) En el supuesto de persistir las causas que
dieron lugar a la opinión con salvedades, incluidas
la denegación de opinión y la opinión adversa, se
hará constar expresamente dicha circunstancia y,
siempre que sea posible, los efectos que se deri-
varían de haber efectuado los ajustes necesarios
en las cuentas anuales o documentos auditados
para que no figurasen en el informe de auditoría
las correspondientes salvedades.

6. Las sociedades anónimas deportivas, cuyas
acciones estén admitidas a cotización en una Bolsa
de Valores, deberán cumplimentar las obligaciones
de información periódica establecidas por la legis-
lación del Mercado de Valores. La Comisión Nacio-
nal del Mercado de Valores, una vez recibida la
información pertinente, remitirá al Consejo Superior
de Deportes una copia de la misma en el plazo
de diez días y, en el caso de que el informe del
auditor no contuviese una opinión favorable, podrá
suspender la cotización de las acciones por el tiem-
po que considere necesario para que la información
económica sea conocida por los agentes intervi-
nientes en el mercado, garantizándose la transpa-
rencia en la formación de los precios.

El Ministro de Economía, previo informe del Ins-
tituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas y de
la Comisión Nacional del Mercado de Valores, regu-
lará las especialidades que pueden concurrir en
relación con el alcance y la frecuencia de la infor-
mación que las sociedades anónimas deportivas
cotizadas en Bolsa deberán hacer pública y esta-
blecerá los modelos o formularios relativos a la
información periódica, así como las instrucciones
de cumplimentación de tales formularios.

7. Además de lo dispuesto en los párrafos ante-
riores y en la legislación aplicable a las sociedades

anónimas, el Consejo Superior de Deportes, de ofi-
cio o a petición de la liga profesional correspon-
diente, podrá exigir el sometimiento de una socie-
dad anónima deportiva a una auditoría complemen-
taria realizada por auditores por él designados con
el alcance y el contenido que se determine en el
correspondiente acuerdo. La sociedad anónima
deportiva estará obligada a colaborar con el auditor
de cuentas, facilitándole toda la información que
le sea solicitada por éste, de conformidad con lo
establecido en el artículo 3 de la Ley 19/1988,
de 12 de julio, de Auditoría de Cuentas.»

Disposición transitoria única. Fijación del capital
social mínimo de las sociedades anónimas deportivas
desde la finalización de la temporada 2001/2002.

Para la tramitación y resolución de los procedimientos
de fijación de capital social mínimo de sociedades anó-
nimas deportivas incoados a partir de la finalización de
la temporada 2000/2001, resultarán de aplicación las
disposiciones previstas en el apartado 1 del artículo úni-
co del presente Real Decreto.

Disposición final única. Entrada en vigor.

El presente Real Decreto entrará en vigor el día
siguiente al de su publicación en el «Boletín Oficial del
Estado».

Dado en Madrid a 14 de diciembre de 2001.

JUAN CARLOS R.

La Ministra de Educación, Cultura y Deporte,

PILAR DEL CASTILLO VERA

MINISTERIO DE AGRICULTURA,
PESCA Y ALIMENTACIÓN

831 REAL DECRETO 3/2002, de 11 de enero, por
el que se establecen las normas mínimas de
protección de las gallinas ponedoras.

El Real Decreto 348/2000, de 10 de marzo, incor-
poró al ordenamiento jurídico la Directiva 98/58/CE,
del Consejo, de 20 de julio, relativa a la protección de
los animales en las explotaciones ganaderas, la cual se
basó en el Convenio europeo de 10 de marzo de 1976
(del Consejo de Europa) ratificado por España mediante
instrumento de 21 de abril de 1988, donde se recogen
las normas mínimas sobre protección de animales en
explotaciones ganaderas.

El Comité Permanente de dicho Convenio adoptó en
1995 una recomendación pormenorizada en la que se
incluían las gallinas ponedoras.

Una vez dictada la Directiva 1999/74/CE, del Con-
sejo, de 19 de julio de 1999, por la que se establecen
las normas mínimas de protección de las gallinas pone-
doras, se hace necesaria la incorporación de la misma
al ordenamiento jurídico interno.

La mencionada Directiva modifica de modo signifi-
cativo las condiciones de cría de estos animales, con
la prohibición de nuevas instalaciones de jaulas no acon-
dicionadas a partir del 1 de enero de 2003, y con el
establecimiento de condiciones más exigentes para los
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sistemas alternativos de cría desde el 1 de enero de
2002 en las explotaciones de nueva instalación. Asi-
mismo, y a partir del 1 de enero de 2007 será obligatorio
que todas las explotaciones de cría mediante sistemas
alternativos se adapten a los requisitos del presente Real
Decreto. Por otro lado, desde el 1 de enero de 2012
será obligatoria la utilización de jaulas acondicionadas
en todas las explotaciones que utilicen el sistema de
cría en jaulas.

En la elaboración de esta disposición han sido con-
sultadas las Comunidades Autónomas y los sectores
afectados.

En su virtud, a propuesta del Ministro de Agricultura,
Pesca y Alimentación, de acuerdo con el Consejo de
Estado y previa deliberación del Consejo de Ministros
en su reunión del día 11 de enero de 2002,

D I S P O N G O :

Artículo 1. Objeto y ámbito de aplicación.

1. El presente Real Decreto tiene por objeto esta-
blecer las normas mínimas de protección de las gallinas
ponedoras.

2. El presente Real Decreto no será de aplicación a:

a) Los establecimientos de menos de 350 gallinas
ponedoras.

b) Los establecimientos de cría de gallinas pone-
doras reproductoras.

Dichos establecimientos permanecen sujetos a los
requisitos pertinentes establecidos en el Real Decre-
to 348/2000, de 10 de marzo, por el que se incorpora
al ordenamiento jurídico la Directiva 98/58/CE, relativa
a la protección de los animales en las explotaciones
ganaderas.

Artículo 2. Definiciones.

A los efectos del presente Real Decreto, serán de
aplicación las definiciones contenidas en el Real Decreto
348/2000.

Asimismo, se entenderá por:

a) Gallinas ponedoras: las gallinas de la especie «Ga-
llus gallus» que hayan alcanzado la madurez para la pues-
ta de huevos y criadas para la producción de huevos
no destinados a la incubación.

b) Nido: un espacio separado, cuyo suelo no podrá
estar compuesto de red de alambre, que podrá estar
en contacto con las aves, dispuesto para la puesta de
huevos de una gallina o de un grupo de gallinas (nidal
colectivo).

c) Yacija: todo material de textura friable que per-
mita a las gallinas cubrir sus necesidades etológicas.

d) Superficie utilizable: una superficie de 30 cen-
tímetros de anchura como mínimo, con una inclinación
máxima del 14 por 100, y con un espacio libre de como
mínimo 45 centímetros de altura. Las superficies del
nido no forman parte de la superficie utilizable.

e) Trazabilidad: la posibilidad de encontrar y seguir
el rastro, a través de todas las etapas de producción,
transformación y distribución, de los huevos comercia-
lizados para el consumo humano.

f) Autoridad competente: los órganos competentes
de las Comunidades Autónomas, para lo establecido en
el presente Real Decreto.

Artículo 3. Requisitos.

1. Los propietarios o poseedores de gallinas pone-
doras deberán cumplir, además de los requisitos esta-
blecidos en el Real Decreto 348/2000, los requisitos

generales que se establecen en el anexo I del presente
Real Decreto.

2. Asimismo, deberán cumplir en cada caso, según
el sistema de cría, los siguientes requisitos:

a) Para la cría en jaulas no acondicionadas, los esta-
blecidos en el anexo II. No obstante, este sistema de
cría quedará prohibido a partir del 1 de enero de 2012
y la construcción o puesta en servicio por primera vez
de jaulas no acondicionadas quedarán prohibidas a partir
del 1 de enero de 2003.

b) Para la cría en jaulas acondicionadas, los esta-
blecidos en el anexo III.

c) Para la cría mediante sistemas alternativos, los
establecidos en el anexo IV.

Artículo 4. Registro.

Los establecimientos incluidos en el ámbito de apli-
cación del presente Real Decreto deberán ser registrados
por la autoridad competente con un número distintivo
que hará posible la trazabilidad de los huevos comer-
cializados para el consumo humano.

Artículo 5. Inspección.

1. La autoridad competente efectuará inspecciones
que permitan comprobar el cumplimiento de las dispo-
siciones del presente Real Decreto. Dichas inspecciones
podrán también realizarse cuando se efectúen controles
con otros fines.

2. A efectos del cumplimiento de la obligación de
informar a la Comisión de la Unión Europea, la autoridad
competente elaborará un informe sobre las inspecciones
en esta materia realizadas en su territorio.

3. Con la información suministrada por las autori-
dades competentes, el Ministerio de Agricultura, Pesca
y Alimentación confeccionará un informe que será remi-
tido a la Comisión de la Unión Europea a través del
cauce correspondiente.

Artículo 6. Controles de la Comisión.

1. En la realización de los controles que los expertos
en veterinaria de la Comisión de la Unión Europea rea-
licen, de conformidad con la previsión contenida en el
artículo 9 de la Directiva 1999/74/CE, del Consejo, de
19 de julio, representantes del Ministerio de Agricultura,
Pesca y Alimentación podrán acompañar a los repre-
sentantes de los órganos competentes de las Comuni-
dades Autónomas.

2. Cuando se realicen dichos controles, los órganos
competentes de las Comunidades Autónomas y del
Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, en el
ámbito de sus competencias, deberán prestar a los exper-
tos veterinarios de la Comisión de la Unión Europea toda
la asistencia que necesiten para el cumplimiento de su
cometido.

3. El resultado de los controles efectuados deberá
discutirse entre los expertos veterinarios de la Comisión
Europea y los representantes del Ministerio de Agricul-
tura, Pesca y Alimentación, antes de la elaboración y
difusión de un informe definitivo, estableciéndose, a
estos efectos, entre el Ministerio y las autoridades com-
petentes afectadas, los mecanismos de colaboración
oportunos.

4. Las autoridades competentes adoptarán las medi-
das necesarias para tener en cuenta los resultados de
los controles efectuados.
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Artículo 7. Infracciones y sanciones.

En caso de incumplimiento de lo dispuesto en el pre-
sente Real Decreto, será de aplicación el régimen de
infracciones y sanciones establecido en la Ley de Epi-
zootias de 20 de diciembre de 1952, en su Reglamento
aprobado por Decreto de 4 de febrero de 1955 y en
el Real Decreto 1945/1983, de 22 de junio, por el que
se regulan las infracciones y sanciones en materia de
defensa del consumidor y de la producción agroalimen-
taria, sin perjuicio de las posibles responsabilidades civi-
les, penales o de otro orden que puedan concurrir.

Disposición adicional única. Carácter básico y título
competencial.

El presente Real Decreto tiene carácter básico y se
dicta al amparo de lo dispuesto en los artícu-
los 149.1.13.a y 149.1.16.a de la Constitución, por los
que se atribuye al Estado la competencia exclusiva en
materia de bases y coordinación de la planificación gene-
ral de la actividad económica, y en materia de bases
y coordinación general de la sanidad.

Disposición derogatoria única. Derogación normativa.

Queda derogada la Orden del Ministerio de Agricul-
tura, Pesca y Alimentación de 21 de octubre de 1987,
por la que se establecen normas mínimas para la pro-
tección de las gallinas ponedoras en batería, modificada
por las Órdenes de 29 de enero de 1990 y 21 de junio
de 1991. No obstante, mantendrán su vigencia en lo
relativo a los requisitos exigibles en la misma hasta la
plena aplicabilidad del presente Real Decreto, de con-
formidad con los plazos establecidos en la disposición
final segunda.

Disposición final primera. Facultad de aplicación.

Se faculta al Ministro de Agricultura, Pesca y Alimen-
tación para dictar, en el ámbito de sus competencias,
las disposiciones que sean necesarias para la aplicación
de lo dispuesto en este Real Decreto y, en especial, para
establecer la frecuencia de remisión de los informes pre-
vistos en el presente Real Decreto y adaptar el contenido
de los anexos a las modificaciones de la normativa comu-
nitaria.

Disposición final segunda. Entrada en vigor.

El presente Real Decreto entrará en vigor el 1 de
enero de 2002, a excepción de:

1. Los requisitos exigidos para la cría en jaulas no
acondicionadas previstos en el anexo II del presente Real
Decreto, que serán de aplicación a partir del 1 de enero
de 2003.

2. Los requisitos exigidos a los sistemas alternativos
previstos en el anexo IV, que serán de aplicación a partir
del 1 de enero de 2002 a aquellas instalaciones cons-
truidas, reconstruidas o puestas en servicio por primera
vez, y a partir del 1 de enero de 2007 a todas las ins-
talaciones de esta naturaleza.

Dado en Madrid a 11 de enero de 2002.

JUAN CARLOS R.

El Ministro de Agricultura, Pesca
y Alimentación,

MIGUEL ARIAS CAÑETE

ANEXO I

Requisitos generales

Deberá cumplirse lo dispuesto en el Real Decre-
to 348/2000, de 10 de marzo, por el que se incorpora
al ordenamiento jurídico la Directiva 98/58/CE, relativa
a la protección de los animales en las explotaciones gana-
deras, y los siguientes requisitos adicionales:

1. Todas las gallinas deberán ser inspeccionadas
por su propietario u otra persona responsable de las
gallinas al menos una vez al día.

2. El nivel de ruido deberá mantenerse lo más bajo
posible. Deberá evitarse el ruido duradero o repentino.
Los sistemas de ventilación, los mecanismos de alimen-
tación y demás aparatos deberán construirse, montarse,
mantenerse y utilizarse de manera que produzcan el
menor ruido posible.

3. Todos los edificios deberán estar iluminados de
manera que las gallinas puedan verse claramente unas
a otras y ser vistas con claridad, que puedan observar
el medio que las rodea y que puedan desarrollar sus
actividades en un marco normal. En el caso de ilumi-
nación mediante luz natural, las aberturas que dejen
entrar la luz estarán dispuestas de manera que toda la
instalación quede iluminada por igual.

Tras los primeros días de adaptación, el régimen de
iluminación se establecerá de manera que se eviten pro-
blemas sanitarios y de comportamiento. Por consiguien-
te, éste deberá seguir un ritmo de veinticuatro horas
e incluir un período de oscuridad suficiente e ininterrum-
pida, por ejemplo, y con carácter indicativo, aproxima-
damente un tercio de la jornada, para permitir que des-
cansen las gallinas y evitar problemas como la inmu-
nodepresión y las anomalías oculares. Deberá respetarse
un período de penumbra de suficiente duración cuando
disminuya la luz, para permitir que las gallinas se instalen
sin perturbaciones ni heridas.

4. Todos los locales, el equipo y los utensilios que
estén en contacto con las gallinas deberán ser limpiados
y desinfectados a fondo con regularidad y en cualquier
caso cada vez que se practique un vacío sanitario y antes
de la llegada de un nuevo lote de gallinas. Mientras
los gallineros estén ocupados, todas sus superficies e
instalaciones deberán mantenerse suficientemente lim-
pias.

Los excrementos deberán retirarse con la frecuencia
que sea necesaria, y las gallinas muertas diariamente.

5. Los sistemas de cría deberán estar convenien-
temente acondicionados para evitar que las gallinas pue-
dan escaparse.

6. Las instalaciones que consten de varios niveles
deberán estar provistas de dispositivos o de medidas
adecuadas que permitan inspeccionar directamente y
sin trabas todos los niveles y que faciliten la extracción
de las gallinas.

7. El diseño y las dimensiones de la abertura de
la jaula deberán ser suficientes para permitir que una
gallina adulta pueda extraerse de ella sin padecer sufri-
mientos inútiles ni herida alguna.

8. Sin perjuicio de lo dispuesto en el punto 9 del
anexo del Real Decreto 348/2000, de 10 de marzo,
por el que se incorpora al ordenamiento jurídico la Direc-
tiva 98/58/CE, relativa a la protección de los animales
en las explotaciones ganaderas, queda prohibida toda
mutilación.

No obstante, para evitar el picado de las plumas y
el canibalismo, se podrá recortar el pico de las aves
siempre y cuando dicha operación sea practicada por
personal cualificado y sólo sobre los polluelos de menos
de diez días destinados a la puesta de huevos.
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ANEXO II

Cría en jaulas no acondicionadas

A partir del 1 de enero de 2003 todas las jaulas
cumplirán, al menos, los requisitos siguientes:

1. Las gallinas ponedoras deberán disponer de al
menos 550 centímetros cuadrados de superficie de la
jaula por gallina, que deberá ser utilizable sin restric-
ciones, en particular sin tener en cuenta la instalación
de bordes deflectores antidesperdicio que puedan limitar
la superficie disponible, y medida en el plano horizontal.

2. Deberá preverse un comedero que pueda ser uti-
lizado sin restricciones. Su longitud deberá ser de al
menos 10 centímetros multiplicada por el número de
gallinas en la jaula.

3. Si no hay bebederos en taza o de boquilla, cada
jaula deberá disponer de un bebedero continuo de la
misma longitud que el comedero contemplado en el pun-
to 2. En el caso de los bebederos con conexiones, al
menos dos boquillas o dos tazas deberán encontrarse
al alcance de cada jaula.

4. Las jaulas deberán tener una altura de al menos
40 centímetros sobre un 65 por 100 de la superficie
de la jaula y no menos de 35 centímetros en ningún
punto.

5. El suelo de las jaulas deberá construirse de modo
que soporte de manera adecuada cada uno de los dedos
anteriores de cada pata. La inclinación no excederá de
un 14 por 100 o de 8 grados. En el caso de los suelos
en los que se utilicen materiales distintos de la red de
alambre rectangular, la autoridad competente podrá per-
mitir pendientes más pronunciadas.

6. Las jaulas estarán provistas de dispositivos de
recorte de uñas adecuados.

ANEXO III

Cría en jaulas acondicionadas

Todas las jaulas cumplirán, al menos, los requisitos
siguientes:

1. Las gallinas ponedoras deberán disponer:
a) De, al menos, 750 centímetros cuadrados de

superficie de la jaula por gallina, 600 centímetros cua-
drados de ellos de superficie utilizable, en el bien enten-
dido de que la altura de la jaula aparte de la existente
por encima de la superficie utilizable deberá ser como
mínimo de 20 centímetros en cualquier punto y que
la superficie total de la jaula no podrá ser inferior a 2.000
centímetros cuadrados.

b) De un nido.
c) De una yacija que permita picotear y escarbar.
d) De aseladeros convenientes que ofrezcan como

mínimo un espacio de 15 centímetros por gallina.
2. Deberá preverse un comedero que pueda ser uti-

lizado sin restricciones. Su longitud deberá ser como
mínimo de 12 centímetros multiplicada por el número
de gallinas en la jaula.

3. Cada jaula deberá disponer de un bebedero apro-
piado, teniendo en cuenta, especialmente, el tamaño del
grupo. En el caso de los bebederos con conexiones, al
menos dos boquillas o dos tazas deberán encontrarse
al alcance de cada gallina.

4. Para facilitar la inspección, la instalación y la reti-
rada de animales, las hileras de jaulas deberán estar
separadas por pasillos de 90 centímetros de ancho como
mínimo, y deberá haber un espacio de 35 centímetros
como mínimo entre el suelo del establecimiento y las
jaulas de las hileras inferiores.

5. Las jaulas estarán equipadas con dispositivos
adecuados de recorte de uñas.

ANEXO IV

Sistemas alternativos

1. Las instalaciones deben equiparse de tal modo
que todas las gallinas ponedoras dispongan:

a) De comederos longitudinales que ofrezcan como
mínimo 10 centímetros de longitud por ave, o bien de
comederos circulares que ofrezcan como mínimo 4 cen-
tímetros de longitud por ave.

b) De bebederos continuos que ofrezcan 2,5 cen-
tímetros de longitud por gallina, o bien, de bebederos
circulares que ofrezcan 1 centímetro de longitud por
gallina.

Además, si los bebederos fueren de boquilla o en
taza, deberá haber al menos uno por cada diez gallinas.
En el caso de bebederos con conexiones, cada gallina
tendrá acceso a dos bebederos de boquilla o en taza,
como mínimo.

c) De, al menos, un nido para siete gallinas. Cuando
se utilicen nidales colectivos, debe estar prevista una
superficie de al menos 1 metro cuadrado para un máximo
de 120 gallinas.

d) De aseladeros convenientes, sin bordes acerados
y con un espacio de, al menos, 15 centímetros por galli-
na. Los aseladeros no se instalarán sobre la yacija, y
la distancia horizontal entre cada aseladero será de 30
centímetros y entre el aseladero y la pared de 20 cen-
tímetros como mínimo.

e) De, al menos, 250 centímetros cuadrados de la
superficie de la yacija por gallina; la yacija deberá ocupar
al menos un tercio de la superficie del suelo.

2. El suelo de las instalaciones deberá estar cons-
truido de manera que soporte adecuadamente cada uno
de los dedos anteriores de cada pata.

3. Además de las disposiciones establecidas en los
apartados 1 y 2 de este anexo:

A) Para los sistemas de cría que permiten a las galli-
nas ponedoras desplazarse libremente entre distintos
niveles:

1.o El número de niveles superpuestos se limita a 4.
2.o La altura libre entre los niveles deberá ser de

al menos 45 centímetros.
3.o Los comederos y bebederos deberán distribuirse

de tal modo que todas las gallinas tengan acceso por
igual.

4.o Los niveles estarán dispuestos de tal manera
que se impida la caída de excrementos sobre los niveles
inferiores.

B) Cuando las gallinas ponedoras tengan acceso a
espacios exteriores:

1.o Varias trampillas de salida deberán dar direc-
tamente acceso al espacio exterior y al menos tener
una altura de 35 centímetros y una anchura de 40 cen-
tímetros y distribuirse sobre toda la longitud del edificio;
en cualquier caso, una apertura de una anchura total
de 2 metros deberá estar disponible por grupo de 1.000
gallinas.

2.o Los espacios exteriores deberán:
a) Con el fin de prevenir cualquier tipo de conta-

minación, tener una superficie apropiada con respecto
a la densidad de gallinas que los ocupen y a la naturaleza
del suelo.

b) Estar provistos de refugios contra las intemperies
y los predadores y, en su caso, de bebederos adecuados.

4. La densidad de aves no deberá ser superior a
nueve gallinas ponedoras por metro cuadrado de super-
ficie utilizable.

En cualquier caso, cuando la superficie utilizable se
corresponda con la superficie del suelo disponible, se
podrá utilizar, hasta el 31 de diciembre de 2011, una
densidad de aves de doce gallinas por metro cuadrado
de superficie disponible para los establecimientos que
apliquen este sistema el 3 de agosto de 1999.


